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Tarde y noche del doce de enero

			“Cuando menos te los esperas, todo puede llegar”

			Andando, recorriendo la calle Gran Vía de Madrid. Casi no hay gente. El frío es intenso. Varios centímetros de nieve cubren la acera, y la calzada llena de sal, está prácticamente inutilizada; pocos son los coches que recorren esta céntrica

			Calle de Madrid.

			“El paisaje idóneo para mí. Frío, nieve, viento, niebla, pero sobre todo tranquilidad y soledad.” Pienso mientras suelto una grata sonrisa de satisfacción y placer.

			—Ojalá todos los días fueran así. —Digo en voz alta. —Aunque… claro, si todos los días tengo que huir a Madrid para refugiarme y calmarme para no explotar… —Comento en un tono más bajo.

			Sigo recorriendo la calle. Pese al frío llevo el abrigo y la sudadera desabrochada. Para evadirme del mundo llevo mis cascos al máximo volumen, escuchando a mi cantante favorito. 

			Los copos de nieve se van sepultando en la solapa de mi abrigo, en los coches aparcados, en los bancos que hoy se encuentran libres. Ni una decena de vehículos circulan, mientras que por la acera me encuentro solo, al menos lo poco que puedo ver debido a la niebla.

			“Es curioso cómo la música puede hacer variar nuestro estado de ánimo” Me digo a mí mismo.

			El frío y el temporal no han impedido que algunos negocios sigan abiertos pero la afluencia de clientes es prácticamente nula. Pasando delante del McDonald’s y no puedo evitar fijarme en que solo hay dos clientes, una pareja tomando un café. 

			Sigo andando, a cada paso una huella dejo marcada sobre la blanda nieve. Cada vez queda menos para llegar a uno de mis sitios favoritos donde me es más fácil conseguir desconectar, o al menos para estar rodeado de mi gente.

			En la Plaza del Callao, que está ligeramente menos desierta que la Gran Vía, se encuentran una pareja de la policía municipal dentro de su coche patrulla, un sin techo resguardado del temporal por unos simples cartones, en un pequeño hueco techado que forma parte de un escaparate, también hay un cámara de televisión junto a una reportera que esta apuntando cosas en una libreta. 

			Me llama la atención que hasta el tan conocido cartel de Schweppes se encuentre apagado. A su vez la ausencia de turistas, pero no es de extrañar dado que los medios de comunicación han informado de la gravedad de este temporal y el gobierno lo ha catalogado como alerta roja en varias zonas de España. En Madrid el trasporte público está bajo mínimos. Solo algunas líneas del Metro están operativas, con un tiempo de espera de mínimo de 25 minutos, y las que tienen parte de su recorrido en la superficie están cerradas. Las líneas de Cercanías de RENFE se encuentran cerradas, los autobuses en su mayoría están inoperativos o bajo las mismas condiciones que el metro. Todo esto se debe a que el temporal que se esperaba no tiene ni punto de comparación con el que estamos pasando, y las máquinas quitanieves apenas han podido trabajar en las carreteras y autovías por el adelanto de dicho temporal.

			Decido sacar mi móvil y fotografiar la escena. 

			Aparto la nieve de uno de los bancos para poder sentarme.

			—Caballero, no se debería quedar aquí, el temporal de nieve empeora por momentos —Me dice una voz a mi espalda.

			Al girar la cabeza veo que se trata de uno de los policías que estaban en el vehículo. Es bastante alto, ronda el metro noventa, no es gordo pero tampoco delgado. 

			—Si se encuentra lejos de su domicilio le podríamos acercar —Añade.

			—Se lo agradezco, pero no se preocupe, vivo por esta zona, gracias —Le respondo mintiéndole.

			—Como usted vea caballero. Que pase una buena noche. —Se despide, volviendo de regreso al coche.

			Decido seguir mi camino, no quiero preocupar al policía. Supongo que se extrañó al ver a alguien por la calle con este temporal. 

			A punto de llegar a Plaza de España, veo a una figura sentada en un banco, el último que hay hasta llegar a dicha Plaza. Es una figura que no distingo muy bien. Según camino, poco a poco, paso tras paso, puedo verla mejor. Se trata de una chica, lleva un abrigo blanco, tan blanco que se confunde con la nieve. Unos pasos más me son suficientes para poder ver su rostro, bueno, lo poco que puedo contemplar dado que está siendo tapado por sus manos. Su pelo es largo, liso y castaño claro. 

			Aproximándome a ella, estoy a punto de pasar de largo y seguir mi camino, pero al oír su leve gimoteo de llanto no soy capaz. Odio ver mal a la gente y no pararme a ayudarla, siempre ayudo a mis conocidos cuando se encuentran mal, sea la hora que sea. Si es verdad que con la gente de la calle, rara es la ocasión en el que me ofrezco a ayudarla, ya fuera por timidez o porque me daba igual al ser una persona desconocida, esta vez siento que era diferente. Un día como éste, que se encuentre en la calle y de este modo, es que algo le ha pasado.

			“A lo mejor ha perdido la cartera, o se ha perdido y no sabe cómo regresar a su casa, o puede que al igual que yo, necesitase evadirse de todo y por eso está aquí” Comienzo a especular en mi cabeza.

			Un par de pasos más, ya casi a su lado, me bastan para poder ver sus lágrimas caer, deslizándose por su cara hasta perderse en el fin de su mejilla. Lágrimas casi congeladas que muestran su dolor, un dolor seguramente oculto.

			Sigue nevando, cada vez con más intensidad y los copos de nieve se posan en el cabello de la chica desconocida. Ella ni se inmuta, sigue sentada, con los codos apoyados en las rodillas y sus manos tapando su cara. El único movimiento que hace es el de soltar lágrimas e intentar que no la oigan llorar. 

			Tras llegar a su lado, ella se percata de mi presencia e intenta parar de llorar.

			Un extraño sentimiento me invade. Siento que quiere que me vaya pero a la vez parece pedir ayuda desesperadamente. Así pues, decido sentarme junto a ella; el motivo de por qué he tomado esta decisión y no otra, la verdad, no lo sé, simplemente algo me lleva a querer ayudarla. 

			A los pocos segundos de sentarme, aparta ligeramente su mano izquierda y gira la cara, para así mirarme y saber quién es el que se ha sentado a su lado. Aprovechando esa mirada, inicio una conversación.

			—Hola ¿Estas bien? —La pregunto en un tono dulzón y con una pequeña sonrisa, para que vea que se lo pregunto de verdad y no por quedar bien.

			No contesta, simplemente me mira de reojo con sus lindos ojos cristalinos y enrojecidos.

			—Si quieres… me puedo ir y así no molestarte. —Añado en un tono de tristeza.

			—No. —Me contesta repentinamente y sin apenas mover los labios, con un tono de esperanza pero a la vez de miedo —Ho…Hola.

			Ese simple “hola´´ se adentra rápidamente en mí. Puedo notar su dolor pero a la vez una dulzura y ternura increíble.

			—Sé que no me conoces de nada pero…. no me gusta ver a la gente llorar y aunque llorar sirva para desahogarse, cuando veo a alguien así me gusta ayudarla. Así que… — Hago una pausa pensado qué decir a continuación. —Si necesitas hablar… pues aquí tienes con quién. Sé que en ocasiones hablar con gente que no conoces es más fácil por ese mismo motivo. —Le digo dulcemente.

			El sonido del viento junto al de los pocos coches que circulan por esta céntrica calle de Madrid es lo único que se oye. Prácticamente nuestras voces tapan esos ruidos, excepto cuando el viento soplaba con más fuerza, a diferencia de todos los demás días, en el que las voces de los cientos de personas que transitan por esta vía, junto a los autobuses y coches, impiden que se pueda hablar en un tono bajo e incluso normal.

			—Gracias… —Contesta. —Tu extraña preocupación por lo que me pasa es más de lo que he recibido en mucho tiempo, pero me temo que no soy capaz de contarte el motivo de por qué estoy así, pero te lo agradezco.

			Otra lágrima cae por su cara y se desliza hasta perderse en su mejilla cubierta por su largo cabello ligeramente blanco, teñido por la nieve que esta cayendo mientras hablamos.

			—No te preocupes, es más que comprensible que no quieras contármelo, pero quiero ayudarte. Tengo que conseguir que dejes de llorar y así conseguir que dejes de estropear tu piel con esas lágrimas. —La digo. —Así pues, ¿por qué no me cuentas qué te pasa y así poder saber cómo evitar que llores más o saber los motivos?

			—Digamos, que…No todo es tan bonito como debería ser… —Se queda callada debido a sus ganas de volver a llorar al recordar su mal, imagino.

			Decido sacar el pañuelo que me regaló mi abuelo, y que por suerte aún conserva sus iníciales grabadas. 

			—Ten, sécate con esto. La gente no debería llorar. Si es por una tragedia es comprensible, pero si es porque alguien te ha hecho algo, no debes llorar, ya que así solo sufrirás tú y esa persona incluso disfrutará con ello.

			Con el pañuelo en mi mano derecha, se lo acerco a la cara a lo que ella responde cogiéndolo, y gracias a eso su rostro queda libre. Acto seguido, mientras nuestras manos se juntan para intercambiar el pañuelo, se gira y me mira a los ojos. Puedo ver sus ojos marrones, casi color miel, ahora llorosos y tristes pero claramente preciosos. Se seca las lágrimas mientras yo me quedo mirándola. Lo intento evitar, pero no soy capaz. Es una fuerza que me puede, pero a la vez temo que se sienta incómoda. Sin quererlo se me escapa un halago…

			—Eres preciosa. —Digo avergonzado y bajando la voz al ser consciente de que no debería haberlo dicho.

			—El físico como el dinero es solo algo temporal, que la gente usará para atacarte por interés o por envidia insana. 

			—Cualquier cosa que otro ser humano no tenga, la va a querer y si no lo consigue atacará a quien la tiene para poder sentirse superior. —La replico.

			Su cara da a mostrar la dulzura e inocencia de una chica distinta a los demás y al propio mundo, una persona sensible y sentimental, pese a que el mundo devora a esas personas. Aunque deducir la edad no es lo mío, ella no debe tener más de dieciocho años, posiblemente diecisiete casi dieciocho. Sigo mirándola a los ojos, esos ojos llorosos y preciosos, interpretando su mirada y veo que pide ayuda o consuelo. A los pocos segundos vuelve a su posición inicial, volviendo a taparse y a encerrarse en sí. 

			—Gracias… Eres muy amable, pero por experiencia sé que quien es amable con alguien, que normalmente no lo es, es que algo quiere obtener. —Dice mirando a la nada, con la cara otra vez destapada. 

			—Por suerte o desgracia sé que es cierto eso que dices. Pero si por algo destaco es por ser diferente a los demás. Pero tienes razón en una cosa, sí que quiero conseguir algo…. —Hago una pausa para que quede mejor la frase. —Y es que no llores más y estés bien.

			Me responde con una ligera sonrisa; me alegro que lo hiciera por eso la correspondo con otra. 

			De repente y sin explicación aparente, se levanta, y los copos de nieve que se habían depositado en ella se caen al suelo.

			—Lo siento, he de irme, me esperan en casa y si no regreso pronto se preocuparán.

			—¿Nos volveremos a ver? —Pregunto alarmado.

			—Como dice la sabiduría popular… Lo que ha de ser será, pero sería una pena no volver a verte, así que apunta mi número de teléfono. —Me dicta su número el cual apunto apresuradamente en mi teléfono. —Y ya que tú me has intentado ayudar, te pido que si necesitas a alguien que te escuche no dudes en llamarme.

			—Va…vale —Respondo agradeciendo su detalle. —Por cierto, ¿cómo te llamas? 

			—Bueno tú me puedes llamar Susana ¿El tuyo cuál es?

			—¿El mío? —Pregunto nervioso. —Me llamo Ángel, encantado.

			—El placer es mío, y gracias por intentar animarme pero eso nadie puede conseguirlo.

			—Aunque nadie haya podido conseguirlo hasta ahora, no significa que no se pueda en un presente o futuro. —La replico.

			Susana comienza a andar, mientras yo me quedo mirándola. Al llegar al final de la calle, y a un paso de cebra de Plaza de España, gira a la derecha. Poco a poco su figura se va perdiendo con el paisaje, pero aun así puedo ver cómo al llegar al otro extremo de la calle se sube a un coche. Una sombra la abre la puerta trasera, imagino que es su padre o madre.

			Algo confuso por lo que acaba de ocurrir, aún sin levantarme del lugar y con el móvil en la mano, contemplo el sitio donde ella se ha sentado y estúpidamente intento recrearla en mi cabeza con ayuda de mi imaginación, pero hay algo me llama la atención, hay una bufanda rosa.

			“No recuerdo que llevara alguna” Digo para mí mismo. “De todos modos me la llevaré por si acaso, y así tendré una excusa para volver a verla” Planeo en mi cabeza.

			Miro el móvil. Son casi las diez y media de la noche y debo regresar a casa, no porque tuviera hora, sino porque el tiempo esta empeorando y me sería casi imposible volver por mi cuenta sí esperaba más. 

			Me levanto, agarro la bufanda y echo a correr. Pero debido a la nieve a los pocos metros me caigo al suelo, por suerte nadie lo ha visto, o eso creo, después de esta torpeza decido andar con tranquilidad. Al llegar al metro me llama la atención que no hubiera nadie vigilando, así que, en un acto de adrenalina decido saltar el torniquete y colarme en el metro. Pese a tener el abono mensual, así, si me lo pedían, no me dirían nada. Sé que ha sido una tontería, pero son estas tonterías las que me daban alegría. 

			Por suerte el tren llegó en tan solo tres minutos, me monté en él. En esta ocasión no me encuentro solo, aproximadamente somos como unas veinte personas en todo el vagón. Las estaciones fueron pasando una a una y mientras pasan no consigo quitarme de la cabeza a aquella chica, Susana, que escasos minutos atrás había conocido. Recuerdo su linda cara, sus llamativos ojos y su gran tristeza y amargura.

			Tras un buen rato llego a mi parada, me bajo y al salir del metro respiro aliviado. He conseguido llegar pese a los problemas en la red de trasportes. Entro en casa, solamente un gran silencio pueden captar mis oídos. Para variar, me encuentro solo. Como cada vez que llego, voy a la nevera, cojo un refresco y me dirijo a mi cuarto. Enciendo mi ordenador, pongo música y elevo el volumen muy alto. 

			Suena una de mis canciones, con mi grupo favorito. Cada letra de las canciones alimenta mi alma y me ayudan a desconectar, pero antes de huir a mi mundo imaginario, ósea el de los sueños, donde todo es posible gracias a los sueños lúcidos, decido mirar mis perfiles en las redes sociales.

			Más de lo mismo. Amigos más falsos que las promesas electorales, comentarios en fotos, fotos en las que salgo sonriendo pero en las que realmente tristeza y amargura sentía. Decido salir de estas redes por hoy y enviar un SMS a Susana. Busco su nombre en el listado de contactos, pero no la encuentro. El corazón me da un vuelco, pero tras buscar bien aparece, con el nombre mal puesto, debido a las prisas y tecleo este SMS.

			“Hola soy Ángel, el de esta tarde, sé que es de noche pero quería que tuvieras mi número por si te encuentras mal y quieres hablar. Ah, creo que te dejaste una bufanda rosa ¿Es tuya? Buenas noches.”

			Subo el volumen de la música, el sonido de la guitarra y del piano traspasan mi cuerpo dando vida a mi corazón, mientras que la voz del cantante se apodera de mis oídos. Voy cerrando los ojos y sigo pensando en Susana, la chica desconocida.
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Día trece de enero

			“Las vacaciones son siempre muy cortas y las clases eternas”

			Un sonido me hace salir del mundo de los sueños. En seguida lo identifico. Se trata de mi móvil. Con la mano lo busco entre las sábanas sin apenas moverme. Al mirarlo, con los ojos entre cerrados, ya que el escaso brillo de la pantalla me ciega, veo que me está llamando Sandra, mi mejor amiga, por ello descuelgo la llamada.

			—¿Diga? —Pregunto mientras intento despertarme.

			—Hola dormilón, a que se te ha vuelto a olvidar ¿Eh? —Me dice en tono irónico.

			—Pues, supongo que sí, porque no sé de qué me hablas. —La contesto entre una ligera sonrisa, producida al escuchar su voz, mientras trato de despejarme.

			—Pues que hoy ibas a desayunar en mi casa y después mi mami nos iba a llevar al tuto. —Añade.

			—Am… —La contesto tratando de recordar eso. —¡Ah! Es verdad… pues en unos diez minutos estaré en tu casa ¿Vale, enana?

			—Perfecto, pues aquí te espero gigante.

			Finalizo la llamada, y me vuelvo a quedar solo, mirando hacia la nada y escuchando el sonido del silencio que hay en mi casa. 

			Me dispongo a salir de la cama, pero el intenso frío me echa a atrás. Como tampoco quiero hacer esperar mucho a Sandra, dejo mi vagancia y el frío a un lado y salgo de la cama. Me pongo las zapatillas de andar por casa y me voy al baño. Me lavo la cara con agua fría para así espabilarme. Tengo el pelo totalmente despeinado, algo normal al despertar. Es lo que pasa por tenerlo algo largo. No me preocupa mucho ya que siempre se acaba peinando solo.

			Vuelvo a mi habitación, donde me visto y hago la mochila. Antes de irme compruebo si lo llevo todo, las llaves, el almuerzo, el billete del autobús… y lo más importante, mi móvil y los cascos.

			Salgo del cuarto y al pasar por el salón puedo ver, cómo no, al borracho de mi padre durmiendo la mona en el sofá, rodeado de latas de cerveza, algunas botellas de whisky … Todos los días son igual, sobre todo desde hace un mes…

			“Para pagarme las cosas que yo necesito, no hay dinero, pero para sus fiestas, chicas y alcohol siempre hay…” Pienso en mi cabeza. “En fin… al menos hoy no hay una mujer con él o una prostituta…”

			Salgo de casa, pegando un fuerte portazo con la esperanza de despertarle y así joderle un poco, pero con la borrachera que se suele pillar sé que es prácticamente imposible. Me pongo la música en mis cascos y empiezo a caminar para llegar a la casa de Sandra mientras miles de pensamientos surcan mi mente y por supuesto el recuerdo de quien ya no está.

			[image: 31917.png]

			Después de unos escasos minutos llego. Sandra vive en un chalet bastante grande, tiene un hermoso jardín que está conectado con varios caminos que llevan a distintos rincones de la finca, uno conduce directamente a la piscina, otro a la pista de pádel y el principal a la casa.

			Llamo al timbre, atravieso la puerta de la valla que rodea la finca y sigo por el camino hasta llegar a la puerta principal donde me espera su madre.

			La madre de Sandra se llama Clara, roza los cuarenta y siete años pero no los aparenta ni por asomo. Es una persona dedicada completamente a sus hijas pero también enamorada de su trabajo como directora ejecutiva en la empresa de su marido, pese a que estudió abogacía. Su pelo es castaño y corto, es una mujer muy guapa y en muy buena forma.

			—Buenos días Ángel, ¿Qué tal estas?

			—Buenas, bueno bien, dormido y tal… —Respondo vagamente.

			—Pasa al comedor, Sandra te está esperando para desayunar.

			Al entrar en el comedor, veo a Sandra ya vestida con su típico estilo japonés. Lleva una camiseta con letras japonesas, una falda, con medias de liga. También lleva dos coletas y al cuello un cascabel enganchado a una gargantilla. 

			Sandra es delgada, tiene el pelo castaño, pero de vez en cuando se lo tiñe de algún color llamativo como puede ser el rosa o el azul celeste. Mide un metro con sesenta y algo, pero yo siempre la llamo enana para picarla, al igual que ella a mi gigante. Lo que más me gusta de ella son sus ojos marrones y muy expresivos. También en la habitación se encuentra a su hermana Victoria, aunque siempre la llamaba Vicky, de unos seis años. Su vestimenta es la propia de su edad, pero Sandra siempre intenta que su hermana la copie el estilo y lo está consiguiendo.

			Al percatarse de mi presencia Sandra se levanta de la silla y viene corriendo a darme un abrazo. Al estar enfrente de mi pega un saltito y se sube a mí, abrazándome fuertemente.

			—Hola, dormilón, otro día más que te tengo que llamar para que te despiertes ¿Eh? Ains… que dormilón eres. —Me dice entre risas.

			—Si es que, ya sabes, se esta tan bien durmiendo que para qué despertar. —La contesto sacándola la lengua.

			—Venga a desayunar que me muero de hambre, como tardas tanto en venir… —Me replica en tono irónico y de burla.

			La mesa es muy grande, como para veinte comensales. Me sirvo un poco de leche y cojo unas cuantas galletas, ya que no tengo demasiado hambre, como cada día a estas horas.

			—¿Qué te parecen las galletas? —Me pregunta Sandra.

			—Están muy ricas ¿Las ha hecho tu madre o son del súper? —La pregunto aunque sé que las ha hecho su madre, como cada día que yo voy a desayunar.

			—No, bobo, las he hecho yo —Me dice sacándome la lengua.

			—Yo he ayudado —Añade Vicky.

			—Claro, por eso están ricas, porque las has hecho tú, si sabemos que tu hermana es torpe —Respondo a Vicky metiéndome un poco más con Sandra.

			—Mira que eres tonto eh —Me dice Sandra a la vez que me tira a una galleta a la cabeza.

			—¡Tú!, que eso duele. —La recrimino. —¿Quieres guerra eh? —Le digo en un tono desafiante.

			—Na, siempre te gano rápidamente así que para qué —Se empieza a reír y en ese momento me levanto para ir a hacerla cosquillas. Al empezar a hacerla casquillas caemos los dos al suelo, y empezamos una guerra de cosquillas mientras rodamos por el suelo. 

			Ante el aviso de Vicky a su madre, llega ella al salón y nos hace parar. 

			—¿Es que nunca vais a crecer y dejar de ser tan infantiles? 

			—La culpa es de Sandra que es boba y la gusta que le hagan cosquillas. —La explico a la madre de Sandra, pese a saber que sabe que siempre estamos igual ella y yo. —Y crecer está bien, pero perder el lado infantil es muy triste.

			—Tú calla, que te encanta picarme, pero siempre pierdes, porque eres baka.

			Siempre me suele insultar en japonés. Baka, es tonto en japonés. Tras esta pelea, por llamarlo de alguna forma, terminamos de desayunar y nos montamos en el coche de Clara. Solo Sandra, su madre y yo, ya que Vicky va en autocar a su colegio.

			En el coche casi no hay tema de conversación, dado que Sandra se dedica a estar con el móvil y yo a perderme en mi mente mientras miro el paisaje. 
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			Al llegar al instituto, nos quedamos un rato en la puerta, ya que aún quedan algunos minutos para entrar. Pese a que la familia de Sandra tiene dinero ella va a un instituto público, ya que no quería separarse de nosotros y siempre que saque buenas notas no la dirán nada.

			Mientras sigo chinchando a Sandra aparece Fernando, aunque todos le llamábamos Fer. Él es un gran amigo mío, más bajo que yo, aproximadamente mide uno ochenta y cinco, mientras que yo mido un metro noventa. Su figura es atlética, ya que le encanta practicar deportes. Tiene el pelo largo parecido a mí. Pero a diferencia de mí, él tiene una pequeña barba, a juego con su personalidad de roquero.

			—Hey parejita ¿Cómo estás? —Pregunta más dormido que despierto.

			—Bien, bueno aquí pensando en cosas— Le respondo.

			—Am… otra vez en las nubes ¡eh!.— Me dice en tono burlón. —Y tú qué Sandra ¿Viciada otra vez al móvil? 

			—Eso parece. —Contesta ella secamente.

			Suena el timbre y vamos a clase. Sandra va a mí mismo curso pero a clase de letras así que solo en algunas asignaturas compartimos clase, mientras que Fer y yo tenemos las mismas.

			El instituto es el típico que te puedes encontrar por Madrid, una prisión para unos y un centro para otros. Quizás para alguien que no se lleva demasiado bien con sus compañeros lo peor no sean las clases, si no la gente con las que las tienes, el típico payaso que no falta en cada clase, el listo que lo sabe todo, la tía buena… lo que viene siendo un instituto normal y corriente, En cuanto a los profesores, suelen ser buenos enseñando pero sí que hay uno que para muchos es un amigo, pese a que parezca imposible eso. “El canario” le llamamos, pese a que los demás profesores nos regañan por llamarle por su mote pero a él no le importa. Es el profesor de educación física, que aunque este año no tenga, ya que estoy en segundo de bachillerato, sigo tratando con él, gracias a el sigo estudiando. 

			El día trascurre como siempre. En las clases me aburro y me dedico a hacer dibujos en un papel, hablar con Fer o a escribir. 

			Pasa una hora tras otra sin ninguna novedad o nada que comentar, salvo las gilipolleces de los payasos de clase, algo tampoco muy novedoso, pero en fin ya estoy acostumbrado. 

			Por fin, tras una hora más de espera, llega el recreo, éste lo paso con mis amigos, Sandra y Fer.

			—Bueno ¿Qué hicisteis ayer que no hubo clase? —Pregunta Fer para sacar un tema de conversación y romper el tenso silencio.

			—¿Yo? Nada, lo de siempre estudiar piano —Contesta Sandra.

			—Pues yo fui a Madrid, y bueno conocí a una chica.

			—Espera, ¿que fuiste a Madrid pese no estar recomendado, por culpa de la tormenta?—Me recrimina Fer.

			—Bueno, ya sabes que a Ángel le encanta eso, la tranquilidad y demás, así que no es raro que fuera donde sabía que no habría nadie. —Me defiende Sandra.

			—En fin. —Les echo una mirada a ambos. —Cómo iba contando, me encontré con una chica en Madrid, y fue raro, no sé, estaba llorando y me paré a ayudarla. Estuvimos hablando y cuando se fue me dio su número de teléfono, y se dejó la bufanda.

			—Oh que bonito… —Dice Sandra con retintín.

			—Venga Sandra no te pongas celosa. —Añade Fer —Que todos sabemos que Ángel acabará cediendo.

			De repente se hace el silencio. El gesto de Fer da a comprender que sabe que ha metido la pata al decir eso, porque yo y Sandra desde siempre somos amigos, su madre y la mía eran íntimas hasta que ocurrió el accidente que bueno… acabó con la vida de la mía. Pero no era esto lo que le fastidia a Sandra, simplemente le fastidia Fer, no le tolera, ni él a ella, solo se aguantan porque ambos son mis mejores amigos. Por suerte suena el timbre y hace que se acabe este momento tan incómodo.

			Pasan otras tres largas e inacabables horas, hasta que llega la hora de irnos a casa por hoy. Hoy me toca volverme solo, dado que Fer no vive en mi urbanización y Sandra hoy tiene que estar una hora más, para recuperar un examen que se suspendió al no haber habido clases ayer, debido al temporal.

			Al llegar a casa, esperaba encontrarme a mi padre aún tirado en el salón pero me he equivocado. Al parecer o había quedado o se había ido a su empresa, donde acosaba a las empleadas de forma indirecta, pero claro, como es su empresa nadie le dice nada por miedo a perder su puesto de trabajo. 

			Hago la comida, algo sencillo para no complicarme y me pongo a ver la televisión, en mi cuarto, ya que en el salón aún siguen las latas y botellas tiradas. De vez en cuando miro el móvil, para ver si Susana ha respondido, pero por desgracia sigue sin dar señales de vida. 

			Decido llamarla, entre nervios marco su número pero automáticamente me salta una grabación de voz indicándome que el número ya no se encuentra operativo.

			Me desanimo algo al escuchar eso, ya que tengo muchas ganas de volver hablar con ella, pero el número o era falso o ya no lo tenía.

			Vuelvo a atontarme con la televisión hasta altas horas la noche, toda una tarde viendo la televisión, pero bueno, si me entretengo qué más da. Se me empiezan a cerrar los ojos, por eso apago el televisor e intento dormir.
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			Golpes y gritos me despiertan, sobresaltado busco mi móvil para saber qué hora es. Son las cinco de la mañana. Tras la confusión del momento puedo saber qué esta pasando. Al otro lado de la puerta siguen los golpes y los gritos.

			—¡Estoy cansado ya! ¡Maldito niñato por qué sigues aquí! ¡Vete, vete y no vuelvas! — Dicen los gritos acabando con un fuerte golpe a la puerta.

			Otra noche mas que viene borracho y paga sus frustraciones conmigo, por ello mismo ayer me fui a Madrid para no aguantarle y poder tranquilizarme. Como cada noche, mejor será ignorar que esto no ha pasado, aguantar un día más o un día menos, pues en algún momento llegará mi salvación y el pago por tanto sufrimiento. 

			Vuelvo a intentar dormir, aguantándome las lágrimas por la frustración del momento.

			“Pronto todo esto cambiará y serás feliz, pronto esto cambiará y podrás sonreír, solo es una de las pruebas de la vida.” Me digo una y otra vez.
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